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Querido Juan Carlee:

Cómo sietito no poder llegar, en hora, al 

almuerzo de hoy.- Y lo siento mucho porque -ahora- cada 

vez que me toca hacer algo que se rerite a intervalos fi­

jos en el tiempo, pienso aue pueda ser el último.- .Adon­

de hemos llegado, hermano míol Es que hoy cierro los ojos 

y me encuentro con todos aquellos aue siempre estuvieron 

con nosotros, en el rosario de tantos años, para celebrar 

-cada 30 de setiembre- a ese gran amigo nuestro, modelo 

de hombre por los cuatro costados, modelo de hombre desde 

los pies hasta la cabeza.-

En esta crisis de hombres,- mucho mée

fuerte y mucho más grave aue esa otra enfermedad aue se­

gún dicen los sabios está carcomiendo las bases de nuestro 

sistema económico universal,- es reconfortante, y causa 

alegría y optimismo, encontrarse con un hombre como Serra. 

to, que cada a*o aue pasa es más Joven, es más sabio, es 

más humano, es más tolerante y es más digno.- Todo en él 

es medida, proporción, prudencia dentro del valor y valor 

dentro del peligro.-

Hace más de cuarenta años que lo frecuen
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to, y lo he visto en la buena y en la mala.- Cuando el 

viento lo ataco de frente y la ola de las pasiones en­

contradas lo sacudió, sin escrúpulos, se ató al •palo ma 

yor pero nó para salvarse del naufragio, sino para ayu­

dar a los que estaban per él, y por causa de él, en me­

dio de la tormenta.- Pero en todos esos momentos difí­

ciles fue ”él”.- Nosotros hemo3 conocido muchos hombres 

que han parecido grandes, pero que sólo lo fueron cuan­

do el país, es decir, cuando la obra de loe demás le die_ 

ron honorcG y dignidades, pero aue dejaron de serlo cuan 

do no tulleron ese apoyo de fuera.- Lo difícil es seguir 

siendo ‘‘alguien’1, cuando los demás se esfuerzan en que 

uno sea ’’nadie”.- Serrato es el prototipo de esos hom­

bres.- Fue él mismo quien me lo predijo y fué él mismo 

quién me lo ense~ó en una lección de alta moral prácti­

ca que nunca he olvidado.- Fue hace muchos a^os.- Cruzó 

hamos, con dificultades, las dunas llenas de sol que ce_ 

rraban el paso entre la Laguna del Sauce y el ”río como 

mar” para buscar la estación ”La Sierra”, que era la úl. 

tima en la red del Este.- Iba con nosctfos don Eduardo 

Acevedo, otro arquetipo, que también como Serrato había 

decretado un paréntesis a su larga acción fe cunda.-Serra. 

to se volvía a Montevideo para la vida privada.- Era 

afirmativo, era preciso, era categórico,- Sabía lo que 

quería, y quería nada más que lo que debía auerer.- En 

aquellos días estcjr seguro se hubiera golpeado la fren­
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te, como un nuevo Chenier, ten seguro y tan convencido como 

él de lo que tenía adentro.- Su alejamiento fué largo pero 

creció en el alejamiento.- Y cuando aquel gran hombre que 

llenó durante treinta a*os el escenario político del país 

volvió al Gobierno, lo fué a buscar, otra vez, a su colmena 

y lo llevó de nuevo a las altas dignidades.-

Ctra vez nos encontramos.- Un día me lla­

mó para tenerme, con Héctor Miranda, a su lado,- Quiero -rae 

dijo- que los jóvenes recién salidos de la Universidad,des. 

pués de haber triunfado en ella, lleguen a la política para 

realizar el bien y para hacerla más científica.- En ese mo­

mento él quería realizarla como una gestión de magistrado y 

de docente en el deseo de dar a cada cual lo suyo y en el 

deseo, permanente y vivo, de ensebar a los demás los mismos 

derroteros que había sabido ensé^arse a sí mismo.- Pero su 

pensamiento no pudo realizarse.- Al poco tiempo se planteó 

la lucha que preparaba los días de la Reforma.- Y Serrato, 

Presidente de la República en potencia, que hubiera podido 

serlo con una sola palabra, prefirió de nuevo irse a la vi. 

da tranquila de su laboratorio privado, para vivir entre 

un montón de libros y revistas, para seguir atento los mo­

vimientos de la brújula del barómetro, nara tener la lnquie 

tud de todos los problemas, y principalmente, para seguir 

las angustias de todas las incógnitas que se vinculan a la 

ciencia, difícil y complicada, del derecho público.-

En estos mementos, en que dicto a mi se­

cretaria en el deleite de mi”puroM me sentiría tentado a ex
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plicarte cómo veo ahora el único gran error que ha cometido 

Serrato, al separarse de la prédica de la nueva forma de G-o_ 

Memo porque, después de tantos años he llegado al conven­

cimiento que aquella forma, a pesar de su mal ensayo, es la 

que más conviene a los intereses permanentes de la Nación y 

la que más se acomoda a las necesidades de un buen gobierno. 

Pero me doy cuenta ove no puede ser, sin dejar de pensar aue 

un día, no muy lejano, si Dios me lo permite, lo haré exten­

samente.- Y tanto lo haré que ya está en marcea.-

Lo que vino después no hay por qué hablar 

lo.- Es de antes de ayer y de ayer.- Serrato no hizo otra 

cosa que ratificar lo que había hecho antes, en un ejemplo 

de energía que habrá que mostrar a los jóvenes el día en 

que sea necesario decirles lo que puede uns inteligencia 

^resca, servida por una voluntad fuerte,-

Recuerdo haber leído alguna vez, no sé 

en donde, ni tampoco tengo el tiempo de buscarlo, pero creo 

que fue en Sarmiento, una anécdota aue habría que recordar 

viéndolo a Serrato.- Un rey de Persia, caminaba las exten­

sas comarcas de su país semi poblado, acompasado del secre 

tario de su Tesoro, para premiar las bellas y buenas accio 

nes.- Se encontró con un hombre de una edad alanzada, que 

con un gran optimismo estaba dedicado a plantar nogales.- 

El rey se le acercó y le preguntó por qué se dedicaba a 

plantar nogales si era seguro que él no podría gozar de 

loe frutos de su trabajo.- Majestad,-le dijo el sembrador,-




